
8www.icwpredflag.org 888

LOS PATRONES NO QUIEREN QUE APRENDAMOS LA REVOLUCIóN 
A TRAVéS DE LA HISTORIA

Continuamos explorando la pregunta, “¿Se re-
pite la historia siempre, o hay posibilidades reales
que cosas nuevas  sucedan?”  En la última edi-
ción discutimos las “Leyes del Movimiento.” Las
leyes son universales dentro de un sistema dado.
Ellas dicen que solamente ciertos resultados son
permitidos, y finalmente, inevitables. Por ejem-
plo, las leyes del movimiento del capitalismo de-
terminan que dentro del sistema una crisis debe
de seguir a otra crisis. 

Los patrones quieren negar que las leyes del
movimiento jueguen un papel en la historia. Esto
pone su dominio en riesgo. Por lo tanto, ellos nos
salen con falsas objeciones filosóficas.

Muchos filósofos capitalistas sostienen inclu-
sive que no hay leyes reales en la naturaleza. Hay
muchas variaciones de esta teoría (llamada
“constructivismo,” “empirismo,” etc.) pero todas
ellas representan el idealismo. Ellas sostienen que
lo que la naturaleza parece dictar—lo que hace
parecer  que hay coerciones necesarias en un pro-
ceso natural—- es realmente solamente algo que
los pensamientos humanos ponen ahí. Estos ide-
alistas reconocen patrones de conducta en la na-

turaleza, pero sostienen que la característica de
“tiene que suceder” requerida por una ley, no
existe realmente en la naturaleza misma, sola-
mente en nuestras mentes.

Otros filósofos capitalistas sostienen que mien-
tras hay leyes de la naturaleza, no pueden haber
leyes de la historia humana, solamente una serie
de accidentes. Un ejemplo famoso de esto es la
idea de que Napoleón perdió su imperio por sus
hemorroides. En la batalla de Waterloo, las he-
morroides le dolían tanto a Napoleón  que evitó
montar su caballo hacia el campo de batalla y
dejó que sus lugartenientes tomaran algunas de-
cisiones al comienzo, los cuales cometieron erro-
res. Dichos errores hicieron que perdiera la
batalla, según esta narrativa, y por lo tanto el im-
perio. Sin embargo, un análisis científico de la
batalla difiere mucho de esta historia, poniendo
énfasis en la fortaleza de las fuerzas que comba-
tieron contra las tropas francesas.

La historia no está totalmente determinada por
leyes, y las causas accidentales, o de contingen-
cia, algunas veces juegan un papel importante.
Cuando el vendedor de frutas Mohamed Bouazizi

se prendió fuego a sí mismo en enero del 2011,
generó la revuelta que términó derrocando al dic-
tador de Tunes Ben Ali y dio comienzo a La Pri-
mavera Árabe. Aunque la opresión siempre
provoca resistencia, las leyes no determinan to-
talmente que forma tomará dicha resistencia. La
acción de Mr. Bouazizi fue una contingencia, es
decir, no fue determinada por las leyes del movi-
miento de la política de Tunes.

Si la “óptica que es accidental” fuera cierta, sin
embargo, esto significaría que la gente no podría
hacer su propia historia, porque ellos no podrían
aprender o usar leyes de la economía, política, o
de la guerra para determinar el resultado de sus
acciones o lo que es imposible que ellos puedan
hacer.

En la próxima edición, discutiremos las leyes
del movimiento del socialismo. Estas leyes mues-
tran que el socialismo eventualmente tiene que
regresar al capitalismo abierto a pesar de los me-
jores esfuerzos de los revolucionarios. Esta es la
razón por la cual nosotros movilizamos a las
masas directamente para el comunismo.

¿SON LAS gANANCIAS HECHAS EN LA FáBRICA O 
EN EL MERCADO?

En la última edición de Bandera Roja, apren-
dimos que cada mercancía contiene una contra-
dicción entre el valor de intercambio y el valor
de uso. Cuando compramos una mercancía en un
mercado, esta contradicción no es visible. Sin
embargo, cuando miramos con más cuidado,
vemos surgir antagonismos feroces. 

Al principio de la revolución industrial en In-
glaterra, los terratenientes ricos usaron su control
del estado para cercar la tierra común de los cam-
pesinos, expulsándolos de la tierra y forzándolos
a migrar a las ciudades. Los antes campesinos,
sin medios de producción y solo su fuerza laboral
para vender a los capitalistas, formaron la clase
trabajadora. Este proceso se ha dado por todo el
mundo donde los campesinos son sacados de sus
tierras y son forzados a vender su fuerza laboral
a los capitalistas para sobrevivir. 

La fuerza laboral—
una mercancía única: 

Nuestro poder laboral es una mercancía que te-
nemos que vender para sobrevivir. Como cual-
quier mercancía, tiene valor de intercambio y
valor de uso.  Hay una contradicción entre los dos
valores. El valor de intercambio es el salario que
nos pagan por nuestro trabajo, determinado ma-
yormente por el costo de nuestra subsistencia.  Se
nos paga solo lo suficiente para que regresemos
el día siguiente al trabajo. Pero nuestro poder la-
boral también tiene valor de uso, produciendo
mercancías para el mercado. 

El valor de intercambio (los salarios) y el valor
de uso (el trabajo que hacemos) son aspectos con-
tradictorios de la fuerza  laboral. Es esta contra-

dicción entre el valor de uso y el valor de cambio
de la fuerza laboral que hace posible la explota-
ción. 

Las ganancias y la explotación:

Los capitalistas invierten el dinero en los me-
dios de producción: maquinas, herramientas y
materia prima. Luego emplean a trabajadores.
Afín de cuentas, las mercancías se venden en el
mercado a un costo más alto de lo que se invierte
en los medios de producción y salarios.   Ahora
se tiene más dinero de lo que se tenía al principio.
¿Cómo puede ser esto posible?

Esto aparenta que el vender y comprar mercan-
cías crea valor. Esto es imposible. El vender o el
comprar solo cambia el dueño de las mercancías.
Este proceso no puede crear valor. 

Carlos Marx resolvió este rompecabeza mi-
rando no solo al mercado, sino al proceso de la
producción. El trabajo crea todo valor. Los capi-
talistas compran la fuerza  laboral del trabajador
y la usa para crear el valor de uso, transformando
las materias primas en mercancías como muebles
o pan. Ambas, la fuerza laboral tanto como la
mercancía, se venden a su valor de intercambio.
Pero los trabajadores producen más valor en un
día que lo que reciben en salarios. Las ganancias
vienen de la diferencia entre el valor que creamos
y el valor que recibimos.  

Los trabajadores trabajan más tiempo cada día
de lo que se requiere para crear el valor de su
fuerza laboral. Este trabajo extra por lo cual el ca-
pitalista no paga se le llama “trabajo sobrante.”
Las ganancias de los capitalistas vienen de la
venta del producto de este trabajo extra. Entonces

la clave a las ganancias capita-
listas es la explotación del tra-
bajo, tomando el producto del
trabajo no-pagado de los traba-
jadores y vendiéndolo en el
mercado, “realizando”  una ga-
nancia. La explotación no ocu-
rre en el mercado. La fuerza
laboral se compra a su valor;
las mercancías se venden a su
valor. Ninguna ganancia es cre-
ada en estos intercambios. Las

ganancias no vienen del mercado; viene del pro-
ceso de trabajo. 

Debido a que las ganancias se concretan en el
mercado, la cultura patronal está basada en el sa-
grado mercado, ignorando la explotación en el
proceso de la producción. La apariencia de la li-
bertad de vender y comprar en el mercado des-
aparece en la coerción del proceso de la
producción donde estamos forzados a vender
nuestra fuerza laboral para sobrevivir.  

En una sociedad comunista, nuestra fuerza la-
boral no será una mercancía para vender y com-
prar. Nada se venderá ni se comprara; daremos
libremente nuestro trabajo para producir las ne-
cesidades de vida de la clase trabajadora interna-
cional. 

En la próxima edición de Bandera Roja ex-
pandiremos más sobre la contradicción entre el
valor de intercambio y el valor de uso que resulta
en una contradicción de clases entre los capita-
listas y los trabajadores. Hablaremos de la crisis,
de la plusvalía, y de las ganancias. Una pregunta
para los grupos de estudio: ¿Por qué las maquinas
no pueden crear el valor?

“Sin teoría revolucionaria no puede haber movimiento revolucionario”, Lenín ¿Qúe Hacer?

Molino de trabajadores de Soviet: Hacemos PAN 
no Ganancias

Yo lo hice

Yo lo tomo


